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Sin duda alguna, el agua se halla en 
el centro del debate sobre el cambio 
climático. Las repercusiones esenciales 
están relacionadas con ella: el aumento 
de la temperatura marítima y del nivel 
del mar, la mayor frecuencia e intensidad 
de las precipitaciones e inundaciones, 
las olas de calor y sequías más severas, 
y el crecimiento en intensidad de los 
ciclones tropicales. El otro impacto 
principal del cambio climático que se 
prevé (temperaturas terrestres más altas) 
también tendrá graves consecuencias 
sobre los recursos hídricos y su calidad. 
La necesidad de agua salubre y la 
eficacia de una red de saneamiento 
cobrarán aún más importancia cuando 
los efectos del cambio climático 
relacionados con el agua, como 
inundaciones y sequías, empiecen a 
afectar a un mayor número de personas.
Los países que presentan mayor escasez 
de agua y una red de saneamiento 
deficiente en la actualidad, se hallan 
en una situación de mayor peligro. 
Se estima que 25 de las 47 naciones 
consideradas con presión o escasez 
hídrica en 2007 se enfrentan a un 
alto riesgo de conflicto armado o 
Los sectores fundamentales de la ayuda humanitaria serán testigos 
de grandes cambios en la forma en que se presta la asistencia. 
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Los beduinos de Jordania recalcaron 
su vinculación con la naturaleza en 
un entorno desértico. Sus medidas 
tradicionales de adaptación ya no pueden 
ayudarles y se están viendo obligados a 
buscar nuevos medios de subsistencia. 
Problemas como las temperaturas 
extremas, la desaparición de la flora 
y la fauna de las zonas neutrales, y la 
mala gestión medioambiental deben 
resolverse para que la trashumancia siga 
siendo una opción viable en la región.
Los representantes de los pastores 
mongoles destacaron su preocupación por 
el acusado incremento de las temperaturas 
en los últimos 30 años. Los valores 
termométricos extremos, inducidos por 
el cambio climático, están provocando 
que el ganado muera a gran escala y los 
pastores empobrezcan. Los pastos, las 
especies de plantas y el crecimiento de la 
vegetación han disminuido. La resultante 
penuria económica está empujando a los 
pastores a abandonar la tierra y buscar 
fuentes de ingresos alternativas, como 
la minería a pequeña escala. El elevado 
coste del transporte, la falta de apoyo 
gubernamental y una organización 
deficiente de los productos en el mercado 
están afectando a la viabilidad de los 
sistemas de subsistencia en Mongolia. 
Este panorama desalentador fue 
corroborado por un breve documental 
iraní, que resaltaba las graves sequías 
(las más acusadas de los últimos 100 
años) y el comportamiento extraño 
de la meteorología y el viento, que 
están convirtiendo en áridas las zonas 
húmedas y los pastizales. Las tribus 
nómadas de Irán ya no pueden migrar 
a los territorios de verano, pues la 
humedad y la niebla que antaño nutría 
los pastos han desaparecido desde hace 
varios años. El representante de este país 
subrayó que las condiciones actuales 
eran las más severas que se recuerdan.
El delegado que representaba a los 100 
millones de nómadas indígenas de la 
India destacó la desaparición de los 
sistemas de subsistencia tradicionales 
entre su pueblo. La pérdida de los pastos 
y la presión política y económica cada 
vez mayor que pende sobre ellos, han 
reducido en gran medida el tamaño de 
los rebaños y la viabilidad de esta forma 
de vida. Con los cambios físicos llega 
la transición social, que se manifiesta 
en la limitación de las oportunidades 
para las mujeres, en la pobreza y en el 
sedentarismo de los pastores. Todo ello se 
percibe como un “nuevo imperialismo”, 
impulsado por el cambio climático y 
la indiferencia del gobierno ante los 
problemas de los pueblos nómadas. 
Pero las dificultades de los pueblos 
indígenas trashumantes no se reducen 
a las regiones en desarrollo. El miembro 
navajo de la delegación de Arizona 
(Estados Unidos) habló del desequilibrio 
de la naturaleza en su región. Al tiempo 
que escasean los recursos hídricos y 
se pierden las tradiciones, menos del 
1% de su tribu sigue practicando el 
nomadismo. Los conflictos sobre el 
agua y las actividades económicas en 
las zonas de pastoreo (como la minería), 
la menor disponibilidad de tierras y 
ganado, y las mayores temperaturas 
también arrojan dudas sobre la 
viabilidad de este modo de vida entre 
las generaciones futuras de navajos.
No está en sus manos
Desde siempre, los pueblos nómadas 
y trashumantes se han alejado de las 
sociedades sedentarias y han utilizado 
medidas de adaptación para aumentar 
su resistencia al entorno y reducir 
los riesgos. Actualmente, el cambio 
climático pone en peligro este modo 
de vida, pero las principales causas de 
este fenómeno escapan a su control. 
El UNPFII reunió a los pueblos nómadas 
indígenas para afrontar estos problemas 
y destacó la necesidad de que los 
responsables políticos (organizaciones 
intergubernamentales, responsables del 
gobierno y empresas) reconozcan sus 
necesidades especiales. En un discurso 
formal, Mossess Ndiyaine, de la tribu 
masai de Tanzania, solicitó mayor 
sensibilización con sus condiciones, apoyo 
para sus problemas, reconocimiento de 
sus derechos, refuerzo de las instituciones 
tradicionales y la promoción activa de 
la participación de los pueblos nómadas 
indígenas a la hora de identificar y 
resolver las consecuencias globales 
y locales del cambio climático.
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De acuerdo con el secretario general 
de la ONU Ban Ki Moon en diciembre 
de 2007: “Las consecuencias para la 
humanidad son graves. La escasez de 
agua amenaza las logros económicos 
y sociales alcanzados y es un 
potencial foco de guerras y conflictos”
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inestabilidad política a consecuencia 
del cambio climático.1 Según declaró 
el Secretario General de la ONU, Ban 
Ki Moon, en diciembre de 2007: “Las 
consecuencias para la humanidad son 
graves. La escasez de agua amenaza 
los avances económicos y sociales, y 
representa un fuerte aliciente para 
hacer estallar guerras y conflictos”.
Una parte significativa de la población 
mundial expuesta hoy en día a peligros 
relacionados con el agua experimentará 
mayores problemas y, evidentemente, 
el número total de afectados aumentará 
con los efectos del cambio climático. Se 
estima que el número de personas que 
viven en cuencas de ríos sobreexplotados 
pasará, de unos 1.400 millones en 1995, 
a una cifra entre 2.800 y 6.900 millones 
en 2050. Se prevé que 250 millones de 
africanos sufrirán mayor presión en sus 
recursos hídricos en 2020.2 Asimismo, se 
calcula que en los países en desarrollo, 
la incidencia de la diarrea aumentará 
aproximadamente un 5% por cada grado 
centígrado de aumento de la temperatura.3 
Todas estas cifras subrayan el hecho de 
que los pequeños incrementos en los 
factores de riesgo globales pueden afectar 
y desplazar a un gran número de personas. 
En el este y en el Cuerno de África, las 
áreas que albergan a refugiados (como 
Dadaab en el noreste de Kenia y Jijiga 
en el este de Etiopía) están situadas en 
zonas semiáridas con escasez de agua. 
En los últimos años, estas áreas han 
experimentado cambios significativos 
en sus patrones climáticos, con menores 
precipitaciones que han provocado 
un reabastecimiento más lento de las 
aguas subterráneas. A su vez, esta 
circunstancia aumenta la necesidad de 
controlar y proteger mejor las aguas 
subterráneas. No cabe duda de que la 
alta densidad de población que depende 
de estos acuíferos planteará grandes 
problemas de agua en el futuro. 
Muchos campos de refugiados se ven 
cada vez más sometidos a catástrofes 
reiteradas ocasionadas por el agua, como 
inundaciones y corrimientos de tierra, 
sobre todo en las regiones tropicales y 
semitropicales. Estos desastres naturales 
han ocasionado la interrupción de los 
servicios durante largos periodos de 
tiempo y la reubicación forzada de los 
refugiados en zonas más seguras. Además, 
no sólo suponen costes adicionales para la 
rehabilitación de las infraestructuras y la 
construcción de obras para protegerse de 
las inundaciones, sino que también afectan 
a la salud y al bienestar de los refugiados 
durante y después del desastre, todo ello 
sumado a los exorbitantes costes sociales 
de estas poblaciones, que dependen en 
gran medida de la ayuda externa. 
Cada vez son más los actores humanitarios 
que tendrán que preguntarse cómo se 
puede albergar y atender a los desplazados 
si los recursos hídricos regionales no 
pueden sostener los campos tradicionales 
o si éstos están expuestos a frecuentes y 
severos desastres naturales provocados 
por el agua. Es necesario encontrar 
medidas nuevas e innovadoras que 
combatan los efectos del cambio climático 
en las iniciativas de ayuda de emergencia.
El uso sensato y la protección de los 
recursos hídricos debe ser esencial, 
no sólo como parte de las medidas de 
mitigación y adaptación, sino también en 
la planificación de la ayuda de emergencia. 
El agua seguirá siendo un factor 
desencadenante clave, tanto en la zona 
de partida como en la de acogida. Este 
problema requiere un replanteamiento 
total de la forma en que siempre se 
han emprendido la planificación de 
contingencias, las medidas de preparación 
y las respuestas de emergencia. Tratar 
las necesidades de los desplazados 
ante el cambio climático requiere una 
estrategia integral que esté basada en los 
principios de Gestión Integrada de los 
Recursos Hídricos, en programas para la 
reducción de la pobreza y en estrategias 
de desarrollo nacional socioeconómico.
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